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Sección de tareas

En el 
Matrimonial
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Estar juntos en camino es una imagen de nuestro 

matrimonio. Juntos vamos de camino por altos y bajos, 

a través de la dicha y de la desesperación. Al peregrinar 

por el camino matrimonial de Schoenstatt se nos invita 

a seguir el rastro de estas facetas de nuestro matrimonio 

y de nuestra vida de pareja y, de ese modo, crecer juntos 

y uno hacia el otro. Se nos invita a ponernos en camino 

y a entrar en diálogo: como pareja o como grupo, 

directamente en Schoenstatt o en cualquier otro lugar en 

que nos encontremos.

Preguntémonos, al considerar nuestra relación de pareja:

•	 ¿Cómo nos va a cada uno con el otro?

•	 ¿Qué es lo que me hace bien? ¿Qué es lo que nos 

	 hace bien?

•	 ¿Estamos en un buen camino o es preciso corregir 

	 el rumbo?

•	 ¿Ha habido momentos en los que hemos podido  

	 experimentar la cercanía de Dios y su orientación?

•	 ¿Qué caminos queremos tomar nuevamente en  

	 consideración?

Sugerencias 
para el trabajo con el libro de acompañamiento

¿Por qué peregrinar?
Al peregrinar hace eclosión de forma enérgica e 

ilustrativa un gran impulso: el de abandonar las 

meras ideas y marchar hacia lo vigoroso, lo vital,

lo sacrificado.

J. Kentenich, 25 de noviembre de 1965

Oración

Dios de bondad,

estamos ante ti

como varón y mujer.

Estamos ante ti

con nuestro anhelo

de un buen matrimonio y de 

una buena vida de pareja.

Juntos nos ponemos en camino

hacia nosotros mismos y el uno 

hacia el otro.

Te pedimos que nos llenes de la 

alegría

del uno por el otro,

de alegría para la vida,

fortalécenos

cuando las preguntas se hagan 

más difíciles,

acompáñanos

cuando aparezcan oscuridades,

regálanos serenidad

cuando por el momento

no sepamos cómo seguir,

danos vida

cuando se abran nuevos caminos,

haz que lleguemos a ser

imagen de tu amor.

a los hombres.

Amén.
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El camino matrimonial refleja la plenitud de vida en el matrimonio y la pareja. Tan múltiple 

como es la forma en que pueden experimentarse las diferentes situaciones de la vida son las 

posibilidades de recibir sugerencias e ideas para nuevos impulsos. A continuación algunas ideas 

para matrimonios y grupos: ¡no hay límites para la imaginación!

Peregrinar de a dos
El libro de acompañamiento puede utilizarse:

•	 Al peregrinar por el camino matrimonial

•	 Cuando vayan juntos por algún otro camino y 

	 estén en busca de impulsos para su vida de pareja 

	 y su matrimonio.

•	 Para un tiempo vivido de a dos, cualquiera que sea 

	 el lugar en que se encuentren.

Se aconseja escoger algunas estaciones que puedan ser de 

más actualidad para ustedes. Menos significa más.

Peregrinar en un grupo de matrimonios
Caminar en común como grupo

•	 El grupo peregrina de estación en estación y sus integrantes leen alternativamente algún  

	 párrafo del libro de acompañamiento.

•	 Cada pareja elige una estación y la prepara para el grupo. En la exposición pueden relatarse  

	 experiencias positivas que el matrimonio en cuestión haya podido vivir anteriormente.

•	 Las parejas meditan en común los impulsos dados en las imágenes y los textos. Con las 

	 palabras, «A mí me llega…», pueden transmitirse pensamientos a los demás. Se pueden  

	 compartir también asociaciones relacionadas con la propia vida.

Caminar como grupo, pero cada pareja de forma independiente 
•	 Después de una preparación en común, las parejas se ponen en camino cada una por su 

	 cuenta. Los ecos y experiencias con el camino se compartirán después en un pleno del grupo.

•	 Cada pareja se pone en busca de la estación que en ese momento es de actualidad para ella. 

	 La pareja permanece un tiempo en esa estación. Después, cada una puede hacer su contribución  

	 en el pleno según las siguientes preguntas: ¿Qué nos ha llegado de esta estación? ¿Qué nos ha  

	 tocado interiormente? ¿Qué aspectos nos han aportado  experiencias positivas? En este punto,  

	 ambos cónyuges tienen presente que las cosas personales deben permanecer dentro de la  

	 intimidad de la pareja y solo se ha de comunicar en el pleno del grupo aquello que ambos  

	 cónyuges hayan acordado previamente.

 

El camino matrimonial
como fuente e inspiración

Misterios del
rosario del peregrino
•	 Jesús despierta en nosotros 

	 el anhelo.

•	 Jesús nos hace ponernos 

	 en marcha.

•	 Jesús va con nosotros de camino.

•	 Jesús nos conduce a la meta.

•	 Jesús nos acompaña en la vida 		

	 cotidiana
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Trabajar con las imágenes
(Las imágenes pueden descargarse de www.eheweg.de, 

quedando reservados los derechos de autor)

•	 Las imágenes de las diferentes estaciones se presentan  

	 en la reunión o se colocan en el lugar de reunión. 

	 De forma individual o en pareja, vemos qué imagen nos  

	 llega. Nos contamos mutuamente qué es lo que nos toca  

	 interiormente de la imagen.

•	 Al reproducir uno u otro de los gestos de las manos y  

	 percibir el sentimiento que despiertan, puede buscarse  

	 un acceso más profundo a la estación y su temática.

•	 En el encuentro de grupo se coloca sobre la mesa  

	 la imagen de una de las estaciones. En una meditación  

	 escrita – en silencio – cada uno escribe en la imagen qué  

	 pensamientos o sentimientos se suscitan en su interior.

•	 Se pliega una hoja en cuatro partes a modo de  

	 desplegable. En la primera página se encuentra la  

	 imagen de una estación. En la segunda, se escribe cómo  

	 se experimenta la situación actual. En la tercera, se  

	 consigna la propia esperanza o el propio anhelo. La  

	 cuarta página queda abierta para la palabra de Dios que  

	 se pronunciará en relación con la situación de vida de la  

	 que se trata.

Trabajar con …

Trabajar con los textos de meditación

•	 Elegir un texto y leerlo en el grupo de familias. Dejar unos minutos de silencio y leerlo  

	 nuevamente. ¿Qué palabra, qué frase ha cobrado vida en mí? ¿Qué imagen, 

	 qué pensamiento se suscita en mi interior? Comunicarlo al pleno del grupo.

•	 Escoger una estación. Mientras todos circulan de forma individual y lentamente por la sala,  

	 leer ese texto y repetirlo una vez. A continuación, las parejas se juntan e intercambian.

•	 En un grupo de familias se elabora temáticamente una estación. A continuación, cada  

	 persona recibe el comienzo del texto de meditación de la estación correspondiente y se  

	 invita a todos a que continúen por sí solos la redacción del resto del texto.
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Trabajar con los textos que siguen a continuación

•	 Escoger uno de los textos que siguen acerca de las estaciones del camino 

	 matrimonial y elaborarlo en grupos de familias según el método propuesto.

Posible método
•	 Leer un párrafo en voz alta, repartiéndolo por orden entre los presentes.

•	 Dado el caso, aclarar el significado de palabras, pero no dar lugar a discusión.

•	 Pausa de silencio. Pregunta: ¿Qué me llega?

•	 Repetir palabras, fragmentos, frases enteras que nos han llegado especialmente, 

	 pero sin comentarios.

•	 Cada cual puede decir qué cosa se le aclara personalmente a la luz del texto:

	 experiencias, pensamientos, sentimientos…

•	 Si es oportuno, este es el lugar para plantear preguntas y discutirlas.

 

Trabajar con ...

Trabajar con las estaciones

•	 Una estación puede ser el tema a tratar en un círculo o grupo de matrimonios. Se podría  

	 escribir el título de la estación en una hoja y sugerir la libre asociación, sea de forma oral o  

	 como diálogo escrito.

•	 El texto correspondiente a la estación puede dar sugerencias para el diálogo.

•	 Las «instantáneas de la vida» pueden leerse en el pleno y alentar al relato de «instantáneas»  

	 propias por parte de los presentes en el grupo.

•	 Con las preguntas de los impulsos para el diálogo se puede dejar a los matrimonios  

	 un tiempo para el diálogo en pareja: unos minutos o bien entre media y una hora. A  

	 continuación, cada matrimonio puede aportar al pleno experiencias positivas (sobre las  

	 cuales antes se habrán puesto de acuerdo dentro de la pareja).

•	 Después de una breve introducción, cada matrimonio puede escoger una estación del  

	 camino matrimonial, ocuparse de ella durante un tiempo en pareja y, a continuación,  

	 comunicar al pleno algo de lo conversado o del texto del libro de acompañamiento.
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Amor desinteresado
¿Qué queremos regalarnos el uno al otro 

como cónyuges por el hecho de habernos 

regalado el cuerpo? Queremos hacernos 

felices el uno al otro. No lo olviden, por 

favor: no solamente queremos regalarnos y 

permitirnos el placer sexual, sino hacernos 

felices el uno al otro, hacernos felices de 

persona a persona.

Habitualmente sucede que, al comienzo 

del matrimonio, queremos ser felices en 

la posesión del cónyuge. El otro también 

ha de ser feliz, pero en primer plano está 

la propia felicidad. Yo quisiera llegar a ser 

feliz en la posesión de mi esposa o de mi 

esposo. Cuando nuestro amor matrimonial 

se desarrolla, o sea, cuando no se queda 

detenido en el primer estadio, tarde o 

temprano tiene que estar en primer plano 

esto otro: yo doy un paso atrás, estoy 

principalmente para hacer feliz al otro. 

Así tiene que ser para ambos cónyuges. 

[…] ¿Qué presupone esto? Presupone que 

ambos cónyuges tratan constantemente de 

Hacernos felices 
el uno al otro

Sobre la estación 1: Nos hemos encontrado | Sobre la estación 3: Amar con cuerpo y alma | Sobre la estación 10: Permanecemos fieles.
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granjearse la respuesta de amor del otro. 

O sea, la mujer tiene que tratar siempre de 

granjearse el amor del esposo, y el esposo 

tratar siempre de nuevo de granjearse el 

amor de la esposa.

No solo siendo la mujer atractiva, por 

ejemplo, vistiéndose de manera que agrade 

al esposo, sino que la mujer tiene que ser 

lo suficientemente madura como para 

brindarle en todo momento al esposo 

una cierta serenidad y cobijamiento en su 

corazón.

El esposo trata de granjearse el amor de su 

esposa procurando encarnar de la manera 

más perfecta posible la idea de varón, no la 

idea del aventurero sexual. ¿Qué tiene que 

hacer? Representar el ideal de un hombre 

desinteresado, vigoroso, caballeroso. 

¿Cómo lo hizo mi esposo cuando nos 

conocimos? Así tiene que hacerlo también 

ahora. Y, por supuesto, el esposo tiene 

también que tener tiempo para cultivar 

el amor con la mujer. Pero tener tiempo, 

asimismo, para cultivar el amor a los hijos.

A través del matrimonio hemos llegado 

el uno al otro para hacernos felices uno a 

otro y para perfeccionar el mutuo amor. 

Esto comprende también:

•	 cómo sobrellevo los defectos de mi  

	 cónyuge;

•	 o cómo le llamo la atención sobre sus  

	 prejuicios y sus  debilidades;
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Tratar de granjearse siempre el amor del otro

Como esposo tengo que tratar una y otra vez de granjearme el amor de mi esposa. 

¿Cómo traté de granjearme el amor de mi esposa cuando nos conocimos por vez 

primera? Tuve respeto por su personalidad. Tuve el coraje de darme como una 

personalidad formada a fin de despertar su respeto frente a mí. Así como, en aquel 

tiempo, no me descuidé, tampoco debo descuidarme más tarde. Viceversa, también 

la mujer tiene que procurar agradar siempre de nuevo a su marido. Basta que 

consideremos cómo lo hicimos en su momento cuando nos conocimos, cómo la chica 

se portó frente al muchacho. Así es: tengo que saber qué es lo que al varón le gusta en 

mí como mujer, qué indumentaria o qué modo de darme.

Así como todo tipo de amor debe cultivarse, también debe cultivarse el amor 

matrimonial. Si durante toda mi vida o durante el día no cultivo el amor matrimonial, 

la unión de las almas, entonces el amor no puede crecer.

J. Kentenich, 13 de febrero de 1961

•	 o si preservamos el respeto  

	 mutuo a pesar de que, a menudo, nos  

	 experimentamos terriblemente el uno al  

	 otro en nuestras debilidades. 

Solo un altísimo grado de amor, de amor 

perfecto, hará posible que cada uno pueda 

soportar de esa manera las debilidades de 

la otra parte.

La infidelidad no consiste solamente 

en que me vaya con otra persona, con 

otro hombre o con otra mujer. No: una 

infidelidad consiste también en que 

no regale mi corazón por entero y con 

generosidad al otro, en que no tenga 

más tiempo para él, en que me dedique 

a mis aficiones predilectas, en que tenga 

más interés por todo lo demás que 

por mi propia esposa o por mi propio 

esposo y por mis propios hijos. Si como 

esposos no llevamos una vida religiosa, 

si no procuramos por todos los medios 

permanecer unidos a Dios, si no nos 

esforzamos por cultivar nuestra vida 

amorosa y no renunciamos tampoco a 

algunas cosas, podemos estar totalmente 

seguros de que será difícil conservar pura 

la fidelidad.

Véase J. Kentenich, 20 de febrero de 1961

Sobre la estación 1: Nos hemos encontrado | Sobre la estación 3: Amar con cuerpo y alma | Sobre la estación 10: Permanecemos fieles.
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Germen de vida
Si la sociedad humana ha de volver a ser cristiana en la actualidad, tenemos que comenzar 

por las fuentes, y la fuente de la sociedad humana es la célula originaria de la sociedad 

humana, es la familia. Y aquello que hemos conquistado y recibido como regalo en el curso 

de los últimos años, el santuario de las familias, nos ayuda cada vez más a colocar totalmente 

en el centro de nuestra vida y de nuestras aspiraciones nuestra propia vida de familia, la 

reforma de la propia vida familiar.

J. Kentenich, 2 de abril de 1966

Islas de vida
De forma semejante me imagino los viajes y el trabajo misionero del apóstol Pablo: 

él visitaba a las familias, y estas se convertían. Después se agregaron otras familias del 

vecindario. Así surgió lentamente la comunidad cristiana. En tiempos del apóstol se reunían 

en la sinagoga. Nuestra «sinagoga» es el santuario del lugar, después, el santuario del 

hogar. El apóstol actuó principalmente en las diferentes familias, en las distintas casas. Si 

Dios bendice todos estos emprendimientos, serán orientadores para la pastoral del futuro. 

Piensen, por favor, en la sociedad pluralista. Ya hemos utilizado a menudo la expresión. 

Ustedes saben lo que significa. No hay en el entorno una atmósfera declaradamente católica. 

Naturalmente, si tenemos que experimentar la falta de la atmósfera religiosa, lo tendremos 

extraordinariamente difícil. ¿De quién provendrá, entonces, la atmósfera, quién deberá 

cultivarla? ¡Las familias en las distintas casas! Por eso me gusta utilizar en este tipo de 

bendiciones de un santuario del hogar la expresión «son islas volantes». No es, entonces, 

como si se tratara de una masa compacta. En efecto, son 

pequeñas, pequeñas islas en las que se establece el Espíritu de 

Cristo…»

J. Kentenich, 9 de diciembre de 1963

De casa en casa
Así surgió el cristianismo: no por la penetración de la vida 

pública de la noche a la mañana, sino por el hecho de que 

los apóstoles fueron a las distintas casas, movilizaron las 

distintas casas, y, después, a partir de allí, el Espíritu fue 

introducido y llevado a la vida pública en su amplitud, en su 

máxima amplitud. Ciertamente, de forma semejante tenemos 

que imaginarnos también hoy la renovación del mundo. 

J. Kentenich, 31 de mayo de 1966

Reforma de la vida 
de familia

Sobre la estación 2: Preparamos nuestro hogar
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Un santuario del hogar es la forma 

especial de rincón de oración 

en nuestra casa. Junto a la cruz 

y la imagen de María hallan allí 

su lugar también otros símbolos 

religiosos u objetos personales. 

En nuestro santuario del hogar 

invitamos a Dios y a la Santísima 

Virgen a vivir y actuar a nuestro 

lado, en nuestra casa, en nuestra 

familia, en nuestra vida cotidiana.
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Torbellino de la vida
Una parte del programa de vida que, en 

realidad, todos deberíamos grabarnos en el 

reverso del espejo o, mejor, en el corazón, 

es lo siguiente: dificultades, de cualquier 

tipo, son tareas. Y verdaderamente, 

no pocos de nosotros tienen grandes 

dificultades que superar en la vida. El 

principio, el programa de vida reza: 

¡Dificultades son tareas! Dicho de forma 

más popular: las dificultades están para ser 

superadas. Las dificultades, las dificultades 

de la vida, son tareas para la vida. Más aún: 

podemos decir incluso que las dificultades 

de la vida son pruebas singularísimas de la 

confianza y del amor. Puede ser un regalo 

de lo alto que nos veamos empujados de 

ese modo al torbellino de la vida.

No derrumbarse, sino confiar
De modo que la respuesta no debe ser el 

derrumbe, sino despertar y preguntarse: 

¿Qué quiere Dios ahora? ¿Que apriete los 

dientes? Sin duda, todo eso está bien, es 

auténtico, verdadero, bueno y magnífico, 

pero, en última instancia, también hay 

que mantener abiertos el corazón y la 

cabeza para que desde lo alto fluya la 

gracia. Tienen que considerar una vez más 

la idea tal como está formulada ahora. 

O sea: mencionen dificultades que les 

atormentan. ¿Qué son esas dificultades 

para mí? Una tarea para la vida.

Dios conduce a través
de golpes del destino
Hasta el fin de la vida, el Dios de la 

Providencia nos conducirá a través de 

los golpes del destino en la vida. El Padre 

Dios es siempre el gran educador de 

sus hijos predilectos. Y ¿cómo lo hace? 

A través de golpes del destino. Por eso, 

sería muy impropio pensar, por ejemplo: 

ahora que tengo 30, 40, 50 años… u 80 

años, ahora Dios está tranquilo. ¡Dios no 

nos deja tranquilos! ¿Por qué no nos deja 

tranquilos? Mientras seguimos vivos, Él 

nos educa. Por tanto, no debo decir que 

mi educación ya ha sido llevada a cabo por 

completo.

Mantener siempre la propia 
movilidad
Nunca estoy acabado del todo en mi 

educación. En tono de broma digo yo que 

la educación acaba, a lo sumo, después de 

la muerte. Si mantengo esto con firmeza, 

sigo estando permanentemente despierto, 

nunca me volveré testarudo o rígido. Así 

pues, nunca hay que querer estar acabado 

del todo, hay que querer estar siempre en 

movimiento. Ya conocen la antigua frase: 

Estar dispuesto lo es todo. ¿A qué estoy 

dispuesto? A decir sí a los deseos del amor 

eterno e infinito.

Cf. J. Kentenich, 20 de Febrero 1961

Dificultades 
son tareas

Sobre la estación 4: El amor puede herirnos | Sobre la estación 5: Crecer juntos en dificultadesSobre la estación 2: Preparamos nuestro hogar
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Conocerse mutuamente
Mi corazón tiene que arder por mi hijo. 

Tengo que conocer el «material», conocer a 

mi hijo, lo que le gusta y lo que no le gusta, 

su predisposición, etcétera. En primer 

lugar: los primeros cuatro años de la vida 

de un niño son de máxima importancia. En 

ese tiempo se forma en lo esencial su vida 

emocional. En segundo lugar: la atmósfera 

del padre y de la madre es muy importante. 

El alma del niño es como un trozo de cera. 

Cada impresión llega hasta su corazón. 

[…] Imiten al Buen Pastor. «Conozco 

a las mías y las mías me conocen» (Jn 

10,14). Conozcan a sus hijos, conozcan 

«Conozco 
a las mías»

Sobre la estación 6: Hacer fuertes a nuestros hijos

e
s

ta
c

ió
n

 0
6

todos sus deseos y necesidades, lo que les 

gusta y lo que no les gusta. Aprendan a 

comprender lo que significan sus acciones, 

sus miradas, y hasta su silencio. Aprendan 

a comprender lo que piensan a partir del 

modo en que dicen algo, no solo de lo que 

dicen. Ayúdenles a que ellos los conozcan, 

que ganen confianza en ustedes. Hagan de 

las preocupaciones de sus hijos sus propias 

preocupaciones, y de las alegrías de sus 

hijos sus propias alegrías; pero entreguen 

todo a la Madre tres veces Admirable. 

Confíen totalmente en Ella. «Un hijo de 

María nunca perecerá».

J. Kentenich, marzo-mayo de 1955

Proteger la originalidad del hijo

No sé con cuánta frecuencia se sientan ustedes en la noche a reflexionar juntos, cuáles 

son las características de sus hijos, qué se puede hacer, por ejemplo, en la educación. 

Tienen que atenerse siempre a esto: no concebir la unidad como uniformidad. Dejar que 

cada hijo sea como es. En efecto, es también tanta la alegría que da cuando ven ustedes 

a sus hijos en esa predisposición propia, a menudo tan radicalmente diferente, y pueden 

decirse: quiero proteger esta originalidad, desarrollarla y, también, hacérsela consciente 

al niño. Cada hijo tiene que aprender a decirse que sí. Si como padre o como madre 

apoyo esto, el principio tiene que ser que deje al niño ser como es. Es que Dios lo ha 

creado de ese modo. No tiene que ser como yo. Cada cual tiene derecho a su ser original. 

Es posible que cometa errores. Hasta es probable que así sea. Siempre es difícil distinguir 

lo que es modo de ser y lo que es un mal hábito. Si se sientan a la mesa y filosofan sobre 

uno u otro hijo, verán cuánta alegría les da. Si viven en la atmósfera correcta, no deben 

perder nunca de vista que la Providencia tiene a los hijos también de la mano. Ella me 

tiene también a mí de la mano, y nos forma a través de las circunstancias.   

J. Kentenich, 4 de junio de 1966
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creer en lo bueno del hijo
Una comprensión enaltecedora puede ser 

especialmente difícil cuando nuestros hijos 

se encuentran en la adolescencia. ¿Qué 

preocupaciones tenemos cuando están 

ante nosotros nuestros hijos? Yo quiero 

conducirles hacia la Virgen, pero a ellos 

lo que les interesa es el partido de fútbol. 

Es hermoso cuando al padre y a la madre 

también les interesa. Pero lo más importante 

es no creer que todo está perdido. Desde el 

punto de vista de la historia del desarrollo, 

en esa edad, el muchacho tiene que tener 

esos intereses. También la joven tiene su 

ídolo. Solo tienen que lograr que sus hijos 

permanezcan abiertos a ustedes. Si en 

esas etapas sus hijos tienen apertura hacia 

ustedes, habrán ganado ustedes. Si a esa 

edad sus hijos acuden a ustedes con sus 

dificultades y preocupaciones y ustedes 

pueden participar en ellas sin presentarse 

inmediatamente como jueces de vivos y 

muertos, eso es también comprensión 

enaltecedora.

¿Cuándo enaltece la comprensión? Cuando, a 

través de toda confusión y de toda oscuridad 

y a pesar de ella, veo en el otro la luz, 

cuando, aun con todos los malos hábitos, 

creo todavía en lo noble y bueno del otro. 

Creo que el muchacho que ahora adopta 

un comportamiento grosero llegará a ser, a 

pesar de todo, algo valioso. No tacharlo ya 

de criminal. Tienen que creer en lo bueno 

que hay en él y, de ese modo, reforzar en él lo 

bueno. Esto es comprensión enaltecedora.

J. Kentenich, 3 de junio de 1950

Bendecir a los hijos
Supongamos, por ejemplo, que ahora 

un hijo adolescente se resiste año a año 

a mi influencia y está siempre en contra: 

si conozco el tiempo actual, no aplicaré 

solamente los medios pedagógicos 

habituales para superar la situación, sino 

que, en silencio, y sin que el muchacho lo 

perciba, también le daré la bendición.

Permítanme revelarles que yo 

personalmente lo hago cada mañana en 

dirección a los cuatro puntos cardinales, y 

al hacerlo tengo presentes a todos aquéllos 

que Dios ha conducido hasta mí. ¡También 

ustedes se cuentan entre ellos! Conozco a 

una familia, a un padre anciano y digno 

que lo hace. El tiene a todos sus hijos en 

el extranjero, desarrollan su actividad en 

los más diversos países. Es un padre que 

habla poco. Pero cada noche, antes de 

irse a dormir, va delante de la puerta de 

la casa y bendice desde allí a sus hijos. No 

sé, cuál es la costumbre que tienen ustedes 

en su casa. En realidad, es una costumbre 

genuinamente católica que los padres 

bendigan siempre a sus hijos antes de que 

se vayan a dormir, sobre todo a sus hijos 

pequeños. Por lo común, cuando los hijos 

han crecido, ya no les agrada que se haga 

visiblemente. Hay que hacerlo en silencio 

y privadamente. Lo mismo hay que decir 

cuando mis hijos ya no están en casa, por 

ejemplo, cuando estudian en otra parte. 

Qué sencillo es darle la bendición a cada 

uno. Y cuanto más silenciosamente se hace, 

cuanto menos lo notan otras personas, 

tanto mejor. No hay que hacer mucho 

aspaviento con eso.

J. Kentenich, 9 de abril de 1956
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Los padres tienen el gran problema: ¿cómo 

podemos educar correctamente a nuestros 

hijos? La Santísima Virgen quiere repartir 

con abundancia desde el santuario del 

hogar dones y gracias para la familia.

Lo que nosotros no podemos, lo que 

no podemos solos, lo hace Ella: esa 

es su promesa. En efecto, a mí no me 

resulta en modo alguno formar y educar 

religiosamente a mis hijos. Ella quiere 

atraer ahora hacia sí los corazones y 

educarlos. ¡Qué gran ayuda es para mí, 

si estoy desvalido en la educación de mis 

hijos!

Si estoy convencido de ello y mis vecinos 

acuden a mí y me cuentan sus problemas, 

sus preocupaciones económicas o sus 

dificultades en la educación de los hijos 

y cosas por el estilo, para mí la tarea es 

evidente: llevarlos a mi santuario del hogar.

J. Kentenich, 18 de noviembre de 1963

Protege el corazón de nuestros hijos

Nuestros hijos atraviesan ahora sus años de desarrollo. Puede muy bien suceder que 

nosotros, sus padres, ya casi no tengamos en adelante influencia visible alguna sobre 

ellos. Por eso, tanto más te suplicamos, Madre nuestra, que atraigas con cálido amor 

hacia ti a nuestros hijos, sobre todo en esta edad especial.

De todo corazón te pedimos: protege el corazón de nuestros hijos, vela sobre sus 

corazones. Nuevamente pensamos  esto, sobre todo, en relación a aquellos hijos 

que, cada vez más, descubren y absorben el mundo y quieren hacerse cada vez más 

independientes. Madre, sé Tú la única reina en los corazones de nuestros hijos y 

también en nuestra casa.

J. Kentenich en casa de la familia Yank, 23 de febrero de 1964
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Unidos en el corazón
¿Qué es lo que queríamos? Queríamos 

sellar juntos una comunidad de corazones, 

después de haber tomado tan fuertemente 

consciencia de nuestros límites, de haber 

captado asimismo tan profundamente la 

diferencia de nuestros caracteres, y, por 

cierto, de haber reaccionado también más 

de una vez sacudiendo negativamente la 

cabeza. ¿Qué querrá decir comunidad de 

corazones? ¿Y qué podemos hacer para 

llegar a ser una comunidad de corazones? 

O, mejor dicho: ¿cómo tiene que ser mi 

corazón de modo que pueda ofrecérselo al 

otro? ¿Cómo tiene que ser mi corazón para 

que pueda preparar a otros un lugar, una 

morada, un nido en este corazón?

Significado de la comunidad de 
corazones
Sí, pero ¿qué tipo de morada tiene que ser 

la que nos preparamos el uno al otro en 

el corazón? ¿Cómo tiene que ser nuestro 

Sobre la estación 7: Juntos somos más fuertes

Comunidad de corazones

corazón? Más exactamente, ¿cómo tiene 

que ser el amor que nos une como un lazo 

interior y profundamente? Pienso que 

tendría que destacar aquí en lo esencial tres 

cualidades:

Amor que cobija: 
Ciertamente, en primer lugar tendría 

que ser un amor que cobija: yo cobijo al 

otro. Y si es realmente una comunidad 

de corazones, solo es necesario que 

arrojen una mirada, por ejemplo, a una 

familia sana. En ese caso se piensa que 

la madre es el ideal del amor, del amor 

que cobija. Supongamos que alguno —el 

hijo o la hija— se aparta de la familia, 

nadie quiere saber nada más de esa 

persona. Para nosotros es evidente que, 

en el corazón de la madre, ese hijo sigue 

teniendo siempre un hogar de cobijo. […] 

Y suponiendo que alguno de nosotros se 

descarríe: está claro que una comunidad 

de corazones, si se la toma en serio, se 
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obliga —no es preciso que se obligue: para 

esa comunidad hay algo evidente—: todos 

sin excepción, en todas las situaciones, 

también en situaciones excepcionales, 

tienen en mi corazón un hogar que 

cobija. Nos cobijamos mutuamente, lo 

hacemos realmente con seriedad, apertura, 

sinceridad, pero también  con todas 

nuestras debilidades.

Amor que enaltece: 
En segundo lugar, tiene que ser un amor 

que enaltezca, no que rebaje. ¿Y qué 

significa esto? […] Basta que recordemos 

las leyes de gravedad de la naturaleza; basta 

que recordemos en qué situación cultural 

hemos nacido; basta que miremos aquí a 

nuestro alrededor: ¡qué grande es, dentro 

de un tiempo previsible, el peligro de que, 

en lugar de arrastrarnos unos a otros hacia 

arriba, nos arrastremos hacia abajo! Así, 

pues, tiene que ser un amor enaltecedor, 

un amor que arrastre siempre hacia arriba 

y que arda como un fuego poderoso, 

un fuego de Dios, un fuego que Dios ha 

encendido y que quiere llevar consigo a 

todos hacia lo alto, al interior del amor 

infinito. 

Amor que sostiene y soporta: 
¿Y qué es lo más esencial, lo más concreto? 

Es el amor que sostiene y soporta.

Corazón respetuoso:
¿Qué tenemos que hacer, entonces, para 

poder ofrecernos mutuamente este gran 

regalo de la comunidad de corazones? 

Dicho de otro modo: ¿Cómo tenemos 

que educar nuestro corazón? Corazón 

respetuoso: tenemos que cuidar de 

que llevemos en el pecho un corazón 

respetuoso. ¿Qué significa un corazón 

respetuoso? Un corazón que tiene respeto 

por el otro, verdadero respeto; respeto 

también cuando descubro al otro en sus 

debilidades, en sus límites, en todas sus 

grietas y caídas.

Corazón bondadoso: 
Necesito un corazón sumamente 

bondadoso. Un corazón bondadoso que 

pase por alto los límites, un corazón 

bondadoso que reciba tantas cosas 

que hieren, muchos límites que, en sí, 

perturban la relación humana, como si no 

existieran en absoluto. Pero no en virtud de 

una cierta utilidad, como si dijera: el otro 

tiene que soportarme, por eso también 

yo quiero soportarlo a él. No: tendría que 

provenir de una bondad desbordante. 

Una riqueza interior de bondad sincera, 

benevolente, tendría que pasar por nuestro 

corazón y atravesarlo. Amor respetuoso, 

amor bondadoso.

Corazón consciente de su 
responsabilidad:
Si, tarde o temprano, de alguna manera, 

fuéramos un día por un camino no tan 

bueno y los nuestros no se atrevieran 

a advertírnoslo […], para nosotros 

tendría que ser evidente que nos 

entregamos mutuamente con franqueza y 

responsabilidad. 
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Querer descubrir lo bueno
Seguramente no encontrarán ni 

descubrirán a persona alguna que no tenga 

un núcleo bueno, en la que no haya todo 

un lingote de piedras preciosas. Desde 

luego, primeramente tengo que descubrirlo 

y reconocerlo. Y, por supuesto, no 

encontrarán a nadie en quien esta piedra 

preciosa no esté sembrada e impregnada de 

mucha suciedad y piedra, piedra de todo 

tipo. 

Como ven, esta es, pues, nuestra tarea: 

cuidar de que la piedra preciosa se ponga 

incandescente, que todo lo demás que 

impide que la piedra alcance su brillo 

pleno sea eliminado y quitado cada 

vez más. Es un signo de superficialidad 

humana que la imagen que tenemos unos 

de otros la veamos surcada por todo tipo 

de estrías y que consideremos demasiado 

poco los aspectos luminosos. Tal vez esté 

sucediendo que, como es natural, mientras 

nuestro mutuo encuentro se daba en traje 

de domingo, teníamos una visión ilusoria 

uno del otro. Pero a partir del momento 

en que nos conocimos realmente, en que 

hemos estado juntos día y noche, existe 

probablemente el gran peligro de que 

solo hayamos captado en el otro hilos 

enmarañados.

Es un gran error. Tienen ustedes que ser 

honestos, percibir también durante un 

tiempo en el otro de forma muy unilateral, 

conscientemente unilateral, los rasgos 

bellos, las disposiciones nobles. O sea, 

hay que educarse a guardar alguna vez 

lo negativo en el bolsillo (no es preciso 

que lo niegue), y descubrirán entonces 

cuánta riqueza de sentimientos hay en su 

pequeña comunidad, una riqueza que, en 

la mayoría de los casos, está todavía oculta 

y latente. ¡Cuánta riqueza de sentimientos, 

cuánta nobleza de voluntad, y seguramente 

también, cuánta claridad interior anida en 

todos!

No es que todo esté ya decantado: pero 

todo está en camino. Y entretanto estamos 

inclinados con demasiada facilidad a 

arrastrarnos mutuamente hacia abajo 

y a captar la imagen distorsionada, la 

caricatura, nos impulsamos demasiado 

poco unos a otros. Es una gran obra 

maestra estar y caminar uno junto a 

otro, vivir y amar estando uno en el otro, 

valorarse y protegerse mutuamente como 

personalidad y, a pesar de todo, tener una 

visión clara para los límites que cada uno 

lleva grabados en la frente. Es una obra de 

arte de primer nivel, ambiciosa, más aún, 

una obra con aspiración de infinito, decir sí 

a nuestros límites y proseguir serenamente 

nuestro camino.

Véase J. Kentenich, 20 de abril de 1963
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Encontrar y vivir mi misión y nuestra misión

La vía racional hacia sí mismo. Se trata del estudio de mis disposiciones: el temperamento, el 

carácter, la tipología, para reconocer, a partir de ellas, en qué dirección se ve llevada e impulsada 

mi naturaleza. Naturalmente, después percibo también la voz de Dios y lo que El ha depositado 

en mí.

La vía irracional hacia sí mismo. Presuponemos que Dios ha creado mi naturaleza y mi 

personalidad tal cómo Él quiere. Él tiene algo en mente conmigo. ¿Cómo puedo averiguar, sin 

una larga reflexión —con toda naturalidad—, lo que ha sido depositado en mí? Estudiando lo 

que se despierta de forma irreflexiva y actúa vivamente en mí, lo que me impulsa en el fondo de 

mi corazón.

Mi expresión predilecta. Pregúntense por su lema predilecto. ¿Hay algún lema (palabra de la 

Escritura, verso del texto de una canción, adagio) que se les ocurra de forma espontánea? ¿Hay 

alguna expresión que hace saltar en ustedes la chispa? Esa chispa me electrizará si reproduce una 

actitud fundamental de mi persona. Entonces, tocará el nervio de mi personalidad.

Mi jaculatoria predilecta. Pregúntense por su jaculatoria predilecta. Si brota en cierta medida 

de su interior, la personalidad está presente en ella.

Mi afición predilecta. Pregúntense por su afición predilecta. ¿Por qué? En ella resuena algo 

irracional de la personalidad. Notarán que en todas partes aparece la palabra «predilecta». Es 

decir, no se trata de algo adquirido a duras penas, sino de algo que ha crecido, que ha surgido.

Véase J. Kentenich, 18 de octubre de 1951

¡He sido enviado, hemos sido enviados! Se nos podrá echar en cara que hacemos mucha 

alharaca de nuestra misión. ¿Qué respondemos a ello? ¿Acaso no invocaron siempre de 

nuevo su misión también los apóstoles y profetas? Nosotros mismos nos admiraremos de 

nuestra misión, a semejanza de la Santísima Virgen: «¿Cómo será esto?», «y se preguntaba 

qué saludo era aquel». A veces nos preguntaremos también nosotros: «¿Cómo ha de ser 

posible que recibamos una misión semejante? Yo, con mis miserias y debilidades, ¿he 

de ser introducido en esta gran corriente de misión?». También a mí me costará, tal vez, 

luchas interiores, tantas que quisiera decir, como el profeta: «No puedo, soy tan lerdo, 

tan inútil». Tal vez nos sintamos débiles e inservibles, y se lo digamos a Dios una y otra 

vez. Pero, a pesar de ello, estamos convencidos de nuestra elección. Y ante el público nos 

plantamos con una fe inconmovible en la misión: «He sido enviado». 

Véase J. Kentenich, 31 de diciembre de 1945

Sobre la estación 8: Tenemos una tarea

Utilizados 
y enviados
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En medio del camino de la vida
Cuando llegan «los años», la naturaleza se 

muestra tal como es. Falta el impulso, un 

cierto cansancio cae sobre nosotros, uno 

está irritado. También se suscita aridez. 

Esto tiene que ver con la naturaleza, es a 

menudo algo evidente en esos años y no 

constituye ninguna prueba especial. Los 

medios para superar el cansancio en medio 

del camino de la vida son la humildad y la 

entrega.

Véase J. Kentenich, 29 de diciembre de 1947

Confianza
Dios cuida de que, cuando nos hemos 

hecho mayores, más maduros, experimen-

temos en la práctica qué débil es nuestra 

propia acción, qué desvalidos somos. Y fí-

jense: el hombre de hoy tiene que tener una 

respuesta para ello. ¿Cuál es nuestra forma 

de pensar? Es esta: justamente porque nos 

sentimos tan débiles, queremos tomar en 

serio la confianza, la confianza en un poder 

mayor. He ahí los términos opuestos. De-

jamos que Dios nos tome en brazos y nos 

lleve hacia lo alto.

J. Kentenich, agosto de 1956

Sobre la estación 9: En medio del camino de la vida, reenfocamos la meta y el rumbo

«Cuando soy débil, 
soy fuerte»

Decir sí a mi limitación

Verán: una vez que sentimos el peso del 

cuerpo de otra forma que en los años de 

juventud —por lo menos nosotros, que 

ya nos hemos hecho mayores—, ¿qué 

es todo esto? Es un reconocimiento de 

limitaciones físicas. O bien ¡cuán ex-

puesto está el cuerpo a la decadencia, a 

tantas enfermedades, seamos jóvenes o 

ancianos! ¿Qué significa esto?: Que digo 

sí a mi limitación.

Véase J. Kentenich, marzo de 1966

Admitir decepciones
Decepciones con nosotros mismos, cuan-

do, con el avance de la edad, sentimos más 

fuertemente nuestros límites; decepciones 

con los demás, cuando noto que buscan 

aprovecharse de mí… Y si Dios envía 

decepciones, lo hace para atraernos hacia 

Sí. Aun así, no debemos caer en la ilusión 

de renunciar a los hombres. Existe una 

espiritualidad exagerada y ésta tiene como 

efecto la atrofia completa de los sentimien-

tos o bien una sexualidad excesiva. 

Véase J. Kentenich, 25 de agosto de 1950

Sobre la estación 8: Tenemos una tarea
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Evitar las compensaciones
Presuponemos, pues, que estoy 

espiritualmente subalimentado. Entonces 

vienen gérmenes patógenos. Podrá ser 

la sensualidad, podrán ser fantasías, 

sensaciones y emociones sensuales, 

voluptuosas. Compensaciones que 

buscamos en el reino de nuestros sueños, 

de nuestra imaginación. Por ejemplo: 

no se me ha reconocido en mi lucha 

y mis aspiraciones. Se ha favorecido 

a otros. Entonces, ahora me creo mi 

propio reino en la imaginación. Allí 

estoy yo en el centro. Allí soy el mártir. 

Allí me imagino todo lo que yo podría 

llegar a ser, cómo otros deberían expiar, 

después, por haberme hecho sufrir. Como 

pueden ver, esta es, después, la mayor 

santidad: permanecer espiritualmente 

intacto también respecto de este tipo de 

compensaciones. Si supieran a cuántos 

autoengaños estamos sometidos. Fíjense 

qué compensaciones busco en todo tipo de 

imágenes que me presenta mi imaginación. 

No pienso aquí en cosas malas y 

pecaminosas. Tendrían que recorrer alguna 

vez este camino para reconocer toda la 

debilidad de nuestra pobre naturaleza, con 

su carga. Entonces comprenderán también 

mucho mejor qué elevado es el ideal por el 

que luchamos. Divinización de todos los 

ámbitos de nuestra naturaleza, sobre todo 

divinización de esos ámbitos ocultos.

Véase J. Kentenich, 5 de marzo de 1933
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¿Una persona anciana, que ha 
llegado a la madurez?
Llegará un tiempo en nuestra vida en que 

nos resultará difícil ver independientes a 

nuestros hijos. Si no nos educamos siempre 

al desinterés, ya desde abajo, sobre todo 

desde que nos hemos casado, en los días 

de nuestra vejez nos colocaremos cada vez 

más a nosotros mismos en el centro. En 

general, uno se imagina que una persona 

anciana es una persona que ha llegado a la 

madurez. ¿Qué significa eso?

Esa persona se alegra de que los hijos 

hayan crecido y sean independientes, y 

no quiere tutelarlos siempre a todos. Por 

tanto, no exijo que mis hijos hagan las 

cosas exactamente como yo quiero. Pero, 

en realidad, como mujer no dejo libertad, 

por ejemplo, a mi hija casada para cocinar 

lo que ella quiera, para decorar la casa 

como ella quiera.

Madurez significa no olvidar que ella ya 

no es una niña de seis años, sino saber 

que ahora tiene que ser independiente 

y gobernar su propia casa. Yo estoy 

en segundo plano, me alegro de su 

crecimiento y dejo que siga creciendo. Y lo 

mismo, por ejemplo, si como padre tengo 

a mi hijo varón en el negocio: cuando él 

comienza a pensar de forma moderna, 

de forma algo diferente a la mía, se acabó 

el asunto. ¡No tiene permiso ni para 

respirar! ¡Tiene que preguntarme! Como 

ven, en la práctica esto significa que he 

Sobre la estación 12: Jóvenes y ancianos, estamos unos para otros | Sobre la estación 13: Madurar y cosechar

El arte de envejecer

olvidado educarme para vivir el ideal de 

un padre anciano, de una madre anciana, 

de una mujer madura, de un hombre 

maduro. ¿Comprenden que, por ese 

motivo, es difícil para mis hijos conservar 

el respeto frente a mí? ¿Por qué? Porque 

los decepciono completamente. Los hijos 

dicen: en realidad, ellos son los mayores 

perturbadores, no puedo desarrollarme.

Servir a la vida
Si en mi vida no he hecho más que vivir 

para ejercer mi propio dominio, si no he 

vivido para desplegar la vida de mis hijos, 

¿no tendré que decirme, al final de la vida: 

para qué he vivido, en realidad? ¡Solo para 

mí mismo! Nunca deben olvidar esto: 

como padres tenemos el deber y el derecho 

de servir a la vida de los hijos. Y nuestro 

ideal tendría que ser educarlos de tal modo 

que se valgan sin nosotros. O sea, dicho de 

otro modo: el ideal debería ser educarme 

de tal manera que llegue a ser prescindible 

para mis hijos. Y yo les garantizo que, si 

mantienen firmemente este ideal, nunca 

serán prescindibles.

Mucho amor para los padres 
ancianos, encanecidos
Si mis padres han llegado ya a la vejez, 

si las fuerzas del cuerpo y de la mente 

decaen, ¿qué es eso para mí, si me he 

educado correctamente como hijo? Es 

un llamamiento al auténtico amor, al 

amor sacrificado. Aun cuando yo mismo 
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tenga sabe Dios cuántos hijos, este amor tiene que apremiarnos a regalar a mis ancianos y 

encanecidos padres todo el amor que pueda. Los sacrificios que mis padres han ofrecido por 

mí, los retribuiré ahora a través de los correspondientes sacrificios heroicos que yo ofrezco 

por ellos.

Cuando se llega a una edad determinada, los órganos y el cerebro cambian. El pensamiento 

claro cesa. Hay ciertas inhibiciones en la vida de los sentimientos que no se pueden superar, 

de modo que, en cierto sentido, uno se vuelve mentalmente anómalo. ¿Qué significa eso 

ahora? Que tengo que educarme para mantener la paciencia con los padres también en esos 

estados anómalos.

Ponerse exigencias 
Se trata de ponerse exigencias, sea yo joven o viejo. Está claro que si soy mayor, tengo 

derecho también a hacer las cosas un poco más despacio. Pero no tengo que hacerme mayor 

de lo que soy. No: siempre de nuevo tengo que descubrir tareas. Esto es, justamente, lo 

problemático: si se es anciano y no se tiene ninguna tarea más, uno se derrumba. Tampoco 

nuestros hijos saben tratarnos más tarde de tal manera que sintamos que no somos 

prescindibles. No podemos soportar por mucho tiempo el ser completamente prescindibles.

J. Kentenich, 12 de noviembre de 1956
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Allí se tocan el cielo 
y la tierra

21

Dios tiene un plan 
determinado con mi vida
Dios tiene un plan determinado con 

mi vida. No conozco sus caminos: son 

misteriosos, intrincados, pero creo que, en 

última instancia, Dios en su amor utiliza 

todas estas situaciones de mi vida, extravíos 

y confusiones, decepciones, golpes del 

destino que se suceden, para realizar el 

gran objetivo que Él tiene para mi vida. ¿A 

dónde va el camino? A casa. Todos estamos 

de camino a casa en el corazón del Padre 

Dios. De ese corazón provenimos: un 

corazón lleno de amor, lleno de sabiduría, 

lleno de omnipotencia.

J. Kentenich, 2 de diciembre de 1962

El cielo y la tierra se relacionan
¡Creemos en la comunión de los santos! 

Y, de acuerdo con  ello, sabemos que 

quienes han estado con nosotros en la 

tierra, permanecen desde la eternidad 

en el más íntimo contacto con nosotros. 

Según ello sabemos que los hombres que 

han partido a la eternidad en pureza, 

nobleza y complacencia de Dios continúan 

cumpliendo su tarea desde lo alto y 

la llevan a cabo de forma ciertamente 

más eficaz aún. Muy a menudo hemos 

hablado del cielo. El más acá y el más allá 

se relacionan de la manera más íntima. 

Somos una familia. Y como familia 

tenemos una única gran tarea. Queremos 

transformar el mundo aquí en la tierra. 

Solos somos demasiado débiles para 

ello. Por eso acudimos a los difuntos allá 

arriba en el cielo. Nosotros y ellos, ellos 

y nosotros, juntos cumplimos nuestra 

gran tarea en el sentido de Cristo y del 

cristianismo.

J. Kentenich, 12 de mayo de 1933
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Permanecer constantemente en contacto

Si ahora papá y mamá están en el cielo, saben 

mucho mejor lo que pienso y lo que hago en este 

momento, que cuando estaban aquí en la tierra. 

¿Por qué? Lo leen todo en la esencia de Dios como 

en un espejo. Es un pensamiento sumamente 

consolador. El más acá y el más allá no están se-

parados. Hay un contacto constante. Y para poder 

imaginárselo mejor piensen en el teléfono, en la 

radio y en el televisor. Es casi como si – dicho 

gráficamente – Dios arriba en el cielo tuviese un 

televisor. Allá arriba se puede ver todo lo que pasa 

aquí abajo. Es una conexión telefónica permanen-

te, de ida y vuelta. Allá arriba dicen: ¿Quién habla? 

Sin embargo, aquí abajo decimos demasiado poco 

a menudo: ¿Quién habla? Escuchamos y sabemos 

demasiado poco lo que sucede allá arriba.

Tenemos que volver a cultivar más todo eso: man-

tener el contacto con el otro mundo, con el mun-

do del más allá. En realidad, como católicos no 

tendríamos por qué estar nunca en soledad. Pues 

siempre tenemos contacto con toda la eternidad.

J. Kentenich, 4 de junio de 1954
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Sobre la estación 15: Agradecer

¡Fuera con las cosas 
evidentes!
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El agradecimiento como 
actitud de vida
El agradecimiento es siempre el distintivo 

de una persona noble, y nosotros queremos 

ser siempre personas nobles, de gran valía. 

Es fácil preparar nuestro corazón para el 

sentimiento de agradecimiento. Queremos 

disponernos para repasar y degustar las 

misericordias de Dios, para agradecer de 

forma esclarecida, profunda, de corazón.

En todo y por encima de todos los 

acontecimientos vemos, como en la 

cúspide de la casa y de la catedral, a Dios 

y a la Santísima Virgen. Toda nuestra 

tarea consiste en apoyar la escalera para el 

entendimiento a fin de ver, a la luz de la 

fe, a aquellos que sostienen nuestra vida y 

nuestro destino en sus manos bondadosas; 

y después, apoyar la escalera para el 

corazón, y abrazar con calidez a aquellos 

que una y otra vez forman y plasman 

nuestra vida según los grandes planes de la 

sabiduría eterna. Estamos acostumbrados 

a agradecer, y en el futuro debe llegar a 

ser todavía más una costumbre de nuestra 

vida.

Pero preparar hoy nuestra alma es fácil 

también porque no sabemos qué hemos 

de tomar y escoger como objeto de 

agradecimiento: tan grande es la carga 

de agradecimiento que se yergue ante 

nosotros. ¡Por favor, no se olviden de 

agradecer!

Véase J. Kentenich, 18 de octubre de 1945
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Ver a Dios en todo

Fuera con las cosas evidentes. ¿Qué significa eso? Nosotros tomamos todo por 

evidente. Tomamos por evidente que tengamos de comer y de beber, que tengamos 

miembros.

Es muy significativo y muy importante para la educación de nuestros hijos que no 

tomen todo por evidente. Los hombres de hoy hacen muchas veces como el animal: 

inclinan la cabeza siempre hacia abajo. Cada pequeña cosa tiene que ser una llamada 

de Dios dirigida a mi corazón. Por ejemplo, el hecho de que ahora tengamos buen 

tiempo, ¿es tan evidente? Cómo nos duele en nuestros hijos cuando consideran 

como evidentes todos nuestros servicios y nuestras preocupaciones por ellos. ¿Qué 

esperamos? Un corazón agradecido. Si ellos no lo perciben, no se despertará el amor.

En este contexto suelo decir que todos tendríamos que llegar a ser pequeñas o grandes 

gallinas en la presencia de Dios. ¿Cómo hace la gallina? Aunque beba un poquito, ya 

levanta de nuevo la cabeza. Así también debo hacerlo yo. Bebo un sorbo hacia abajo y 

agradezco hacia arriba. Así debo concebir cada pequeña cosa de la vida cotidiana. Esto 

tendría que ser tan importante para nosotros, que se convirtiera en nuestra tarea de 

vida seguir siempre el rastro de las acciones de amor de Dios.

J. Kentenich, 28 de abril de 1952

Maestros de la alegría
Todo lo noble y bueno que Dios nos 

regala debemos concebirlo también 

conscientemente como don de su amor, 

de su bondad, de su corazón. ¡Fuera con 

las cosas evidentes! ¿Es evidente que yo 

tenga una esposa noble, que tenga un 

esposo noble, que mis hijos hayan crecido 

derechos, que tengamos siempre para 

comer? O piensen en otras cosas: Dios ha 

puesto el sol también para mí. También las 

estrellas están allí para mí. Maestro de la 

alegría es aquel que puede extraer de cada 

pequeñez la gotita de alegría. Ciertamente, 

el día se encuentra entre dos noches. Puedo 

suspirar y decir: ¡Con tal que vinera algo 

y me llevara!  Acabo de tomar un vasito 

de vino y ya pienso: mañana tendrás que 

ayunar de nuevo. Pero también podemos 

decir al revés: la noche se encuentra entre 

dos días. El objetivo tiene que seguir 

siendo: tenemos que llegar a ser maestros 

de la alegría. En todas las cosas debemos 

concebir los dones de amor de Dios como 

una solicitación de amor y darle nuestra 

respuesta de amor.

J. Kentenich, 3 de junio de 1950
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Descripción de las estelas

En el 
Matrimonial
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«En la presencia de Dios…»

Así comienza el rito del matrimonio en la 

celebración litúrgica católica en idioma 

alemán. Los jóvenes novios prosiguen 

—en este caso también en el rito en 

idioma español—: «yo te recibo a ti como 

esposo, como esposa, y me entrego a ti, y 

prometo serte fiel en la prosperidad y en la 

adversidad, en la salud y en la enfermedad, 

y así amarte y respetarte todos los días de 

mi vida».

El matrimonio, la alianza indisoluble entre 

esas dos personas, está vinculada a Dios.

Esta alianza es un espacio para el desarrollo 

de la sociedad y de la Iglesia. Este espacio 

es una Iglesia en pequeño.

¿Cómo puede crearse una imagen de 

este espacio? ¿Qué elemento es capaz de 

expresar, de la forma más fácil de recordar, 

un proceso que es al mismo tiempo 

práctico y espiritual?

Con nuestras manos creamos nuestro 

mundo. De forma no verbal, las manos 

nos dan mensajes sobre el tú que tenemos 

delante y pueden ser signo de un estado 

emocional. Con las manos podemos 

dar amor, tocar tiernamente, dar forma, 

regalar, pero también rechazar, herir, 

golpear. ¿Qué implica que dos personas se 

den la mano y se digan: permaneceremos 

juntos? Que están comenzando a recorrer 

Simbolismo de las estelas 
Los signos en las estelas de Maria Kiess 

un camino en común. Es así como, en 

las estelas de este camino matrimonial, 

el simbolismo interpretativo de los 

textos debería expresarse mediante la 

representación de manos y con la mutua 

relación que expresan los gestos de las 

manos.
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Las imágenes deben ser elocuentes 

por sí mismas. No obstante, doy 

aquí algunas indicaciones para la 

interpretación del simbolismo de las 

imágenes, pero sin agotar con ello 

el tratamiento de su contenido, sino 

dejando intencionadamente espacio para 

interpretaciones propias.

El sello distintivo y sus colores:

Dos colores, un signo.
Dos arcos, un color frío y otro cálido, 

se cierran en dos puntos enfrentados 

para formar una unidad. Los dos colores 

simbolizan los dos distintos caracteres y 

personalidades de los cónyuges: rojo y azul. 

No son varas tiesas, tampoco olas que se 

separan, sino dos arcos del mismo tipo, dos 

arcos móviles que se vinculan.

Una mandorla, es decir, un logo de forma 

almendrada. Como símbolo, la mandorla 

es una figura de aureola de total santidad 

que en la Edad Media es atributo exclusivo 

de Cristo (a veces, también de la Reina del 

Cielo). Geométricamente se trata de una 

elipse. La forma geométrica de la elipse 

tiene dos focos. Uno de los focos representa 

simbólicamente a los cónyuges; el otro, a 

Cristo. Juntos forman una unidad.

Esta referencia a una relación con 

Cristo coincide con nuestra inquietud: 

Cristo forma parte de la alianza entre 

los cónyuges. Con él, el espacio que 

plasmamos con nuestras manos es un 

espacio santificado.

La forma exterior de las estelas
Que así debe ser es algo indicado también 

por la forma exterior de las estelas.

Su mutua relación es tal que, si bien cada 

una podría estar sola, se apoyan una a otra. 

Hacia arriba forman una abertura, un 

triángulo. Están abiertas y son, al mismo 

tiempo, independientes. Juntas forman 

también en su planta fundamental un 

triángulo.

El triángulo es una abreviación que 

simboliza la casa y representa también al 

Dios trino. La forma delgada de desarrollo 

vertical asocia a una torre. Torre, triángulo, 

apertura hacia arriba: como una iglesia en 

pequeño, como un espacio para recibir y 

difundir el hálito de Dios.

Los símbolos de colores del lado derecho
Los símbolos de colores del lado derecho 

de cada estela son abstractos. Su cometido 

no es ilustrar los textos que se encuentran 

en las láminas, sino poner un acento de 

color y representan, por así decirlo, ser 

una abreviación visual de lo que afirma el 

contenido escrito.



28

Estela 1 Estela 2

Un corazón formado por dos corazones 

individuales. Dos colores, uno masculino 

y el otro femenino, forman una nueva 

unidad.

Dos manos se tocan a tiento. Buscar 

y encontrar, tentar y aprehender es lo 

primero. Al mismo tiempo – pensemos en 

las primeras palabras del rito matrimonial 

en idioma alemán: «en la presencia de 

Dios» – comienza a formarse el espacio 

en el que hacemos lugar a Dios: una 

cúpula, una bóveda, una catedral: la 

pequeña iglesia, la Iglesia en pequeño. Algo 

bendecido, algo que constituye un espacio 

de protección, algo que tiende un arco.

Nos hemos encontrado. 

Nos hemos encontrado  Preparamos nuestro hogar

En formulación más amplia, el título podría 
rezar, también: buscamos los rituales que fundan 
nuestra identidad y queremos darle a nuestro 
mundo interior un hogar exterior. Con nuestras 
manos plasmamos la forma que nos rodea, que 
da expresión a nuestro interior. Del mismo 
modo como el alfarero da forma a la arcilla 
para que se convierta en pieza de trabajo, en 
utensilio o en vasija, así plasmamos nosotros lo 
que denominamos nuestro espacio vital creando 
el espacio para la vida. La mano formadora del 
alfarero o alfarera en la segunda estela es imagen 
del cuidado, de la entrega y la pericia con la que 
hay que plasmar nuestro entorno vital. Pero 
también hay que incorporar la idea de que Dios 
puede ser el alfarero que ha formado y sigue 
formando al ser humano. Los cónyuges tienen que 
dejarse formar: dejarse formar uno por el otro y 
por Dios, pues  solo así, permitiendo este proceso 
de formación y maduración, halla lugar Dios. La 
arcilla, el alfarero, la mano, la vasija, son imágenes 
de aquello que coloca los cimientos de la casa de 
nuestra vida en el matrimonio. La forma coloreada 
de la segunda estela retoma las proverbiales 
«cuatro paredes». Estas son sostenidas y llenadas 
por el amor, el corazón rojo.
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Estela 3 Estela 4
Amar con cuerpo y alma El amor puede herirnos

Dos manos entrelazadas, estrechamente 

asidas, como si fuesen una sola mano, «se 

hacen una sola». «¿Qué podemos hacer 

para mantener encendido el fuego de 

nuestro amor?». El P. Kentenich se expresa 

así: «No debo decir que, de paso, queremos 

ser también esposos…. Todo eso tiene 

que ser incluso un camino hacia Dios. 

Tampoco el acto conyugal debe ser algo 

accesorio: no, es un camino hacia Dios». 

«Tocados»: el símbolo de colores incorpora 

un elemento del logo y lo cambia de 

posición. Los semicírculos se tocan y 

forman un signo nuevo, un acto creador.

Y ahora, un contraste. Si queremos captar 

y representar la vida real, también el llanto 

amargo, el dolor, las heridas tienen que 

tener su lugar. El amor tiene que demostrar 

su autenticidad. En la imagen, las manos 

cubren el rostro, protegiéndolo. Vemos el 

dorso de la mano: la emoción está dentro.

¿Qué se puede hacer? Llorar. Dar cabida al 

dolor. Nuestro camino matrimonial tiene 

quince estaciones, una más que el viacrucis 

con sus catorce estaciones. El símbolo 

de color a la derecha de la estela asume 

la forma de una corona de espinas.

El corazón traspasado de la Madre 

Dolorosa y las espinas de la corona 

simbolizan en común como un grito de 

dolor.
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Estela 5 Estela 6

Los dedos índices extendidos tienen algo 

agresivo en sí. La acumulación de dedos 

extendidos sugiere dinamismo pero 

también desafío. Ilustra el estrés al que nos 

vemos expuestos cuando tantas cosas se 

abalanzan a un tiempo sobre nosotros. El 

dedo índice extendido tiene algo acusatorio 

en sí. El color rojo, cuando aparece de 

forma tan punzante, suscita inquietud.

Estamos expuestos a situaciones enredadas, 

anudadas, retorcidas, congestionadas, 

impenetrables, a situaciones trabadas. 

A menudo pensamos que es imposible 

seguir adelante. Pero juntos podemos 

allanar de nuevo algunas cosas y dejarlas 

en claro. Citemos una frase del libro de 

acompañamiento: «que podamos recorrer 

ese camino de a dos es para nosotros una 

gran ayuda».

Crecer juntos 
en dificultades

Hacer fuertes a 
nuestros hijos

Un árbol de la vida en color azul, como 

una llama, como un cuenco, como una flor. 

Una flor abierta por arriba, que guarda en 

el fondo de su interior un tesoro. Algo que 

crece y que cobija a la vez se muestra como 

una flor que se abre. Lo delicado que anida 

en el interior de la forma es cuidado por las 

formas de hoja que lo rodean y protegen. 

Al mismo tiempo, las hojas se doblan hacia 

fuera con un impulso fino, alegre.

¿Y las manos?

La mano pequeña descansa sin crispación 

sobre la mano grande. La mano grande 

sostiene la pequeña, la sostiene y le ofrece 

apoyo. Mientras la mano del hijo quiera, 

puede permanecer allí. La flor de color 

y la mano que da apoyo designan lo 

mismo. La realidad mayor sirve a la menor 

protegiéndola, guardándola, pero también 

dejándola en libertad.
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Estela 7 Estela 8
Juntos somos más fuertes Tenemos una misión

Un tejido rojo sobre un trasfondo 

azul muestra cómo sostener y ser 

sostenido generan una realidad fuerte. 

El entrelazamiento de los elementos es 

operado por la unión que va de derecha 

a izquierda así como desde arriba y desde 

abajo. Aquí no debería faltar ningún punto 

de anudamiento: sin él la red tendría 

agujeros y sería inestable.

Juntos somos más fuertes …

Las actitudes de las manos y la mutua 

relación de las manos grandes generan la 

imagen de un arco unido por los planos 

anterior y posterior de claridad y sombra. 

Es un movimiento que posee un algo de 

dar y recibir, de cohesión y apoyo.

El símbolo coloreado se abre a una interpretación 
múltiple. Un punto azul, una esfera azul sobre un arco 
rojo. No está en el centro, sino en el ámbito superior, de 
modo que, imaginariamente, parece rodar. Se podría 
comparar el punto o la esfera con la perla dentro de la 
concha o con el tesoro enterrado. Es lo que se nos ha 
regalado en nuestras capacidades y en nuestra misión. 
Es nuestro nervio vital muy específico, lo mejor que hay 
en nosotros. Esto bueno – más aún, óptimo – tiene que 
encontrar su posición. El camino por donde se desplaza la 
esfera es cóncavo. La esfera necesitará algún tiempo hasta 
llegar a la quietud en el centro de gravedad. En especial si 
el cuenco también se mueve, será un juego delicado hasta 
que todo se mantenga en equilibrio. La esfera fue enviada 
de camino. «Id, yo os envío». También el matrimonio ha 
sido enviado a recorrer su camino… Así como la esfera 
tiene un espacio de movimiento, así el matrimonio 
se inserta en un entorno. Así como la esfera tiene una 
meta y un punto de reposo, así también el matrimonio 
puede encontrar su meta y su punto de reposo en Dios. 
«Tenemos una misión». Las manos escriben algo. Podría 
ser un documento, un tratado, el texto de un discurso, una 
carta, una firma. La mano que escribe podría pertenecer a 
aquel o aquella que ejecuta la misión. También podría ser, 
por decirlo así, el poder en blanco que aquí se extiende. 
«Nada si ti, nada sin nosotros».



32

Estela 9 Estela 10

Dos manos se extienden a tiento hacia el otro 
en búsqueda de orientación. La palma entera 
de la mano se encuentra sobre el trasfondo 
oscuro, los dedos están separados para poder 
tentar y percibir lo más posible del trasfondo. 
En el interior de la palma de la mano sentimos 
el calor o el frío, la índole de la superficie sobre 
la que se apoya la mano. De la percepción 
de lo que sentimos colegimos lo que en ese 
momento viene hacia nosotros. En la mitad de 
la vida tenemos que orientarnos por lo que fue, 
a fin de poder reorientarnos o estabilizarnos 
de forma más firme. De las experiencias del 
tiempo de vida precedente nacen las decisiones 
para la fase siguiente. Del mismo modo como 
gira una rueda, así desaparece el tiempo del 
pasado y se dirige en su giro hacia el futuro. 
La rueda del tiempo no se detiene: «todo tiene 
su tiempo», dice el Eclesiastés. En la mitad de 
la vida, la rueda del tiempo de la vida toma 
un nuevo carril. Pero siempre está anclada en 
el cubo en el que se enganchan los rayos. Se 
sostiene en un punto mientras va rodando. 
Dios sostiene el curso de la vida en sus manos.

En medio del camino de la 
vida, reenfocamos la meta 
y el rumbo

Permanecemos fieles

El sí que nos hemos dicho el uno al otro 

está documentado en nuestros anillos de 

boda. El «anillo del sí» en el símbolo de 

color une dos letras y se sostiene en un 

punto azul. La llave de bóveda es la tilde 

de la í. Esa piedra une todo para el bien. 

Podemos preguntarnos cuál es el punto 

de nuestra í. En la imagen, el punto sobre 

la í es el punto inicial y final de la forma 

anular. Alfa y omega: así nos referimos a 

Cristo. Estamos unidos en Cristo, por eso 

somos fieles.

Nos mantenemos unidos porque estamos 

sostenidos. Esto es lo que expresan las 

manos. Colocamos las manos una dentro 

de otra y nos apoyamos mutuamente. 

Ser fiel significa aceptar al otro como es y 

hacer causa común con él. Nos sostenemos 

mutuamente. No nos dejamos separar por 

otros. Fidelidad significa confiarse el uno 

al otro.
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Estela 11 Estela 12
Desprenderse Jóvenes y ancianos estamos 

unos para otros

Manos vacías. No tenemos nada en las 

manos. Las palmas están abiertas hacia 

arriba y forman un cuenco sin contenido. 

¿Quién puede llenarlas?

Manos vacías son como una petición

	 – 	 de que Dios vea nuestra pobreza

	 – 	 de que lleguemos a ser libres

	 – 	 de que alcancemos la plenitud 

	 de la vida.

Las manos abiertas hacia arriba son como 

una patena en la que se ofrece a Dios nuestra 

vida. «Recibe, acepta, Padre eterno», dice el 

sacerdote en la presentación de los dones. Las 

manos vacías son un signo de todo lo que 

hemos dejado atrás.

Todo lo depositamos en el cáliz. El cáliz 

azul tiene en el centro un triángulo claro, 

símbolo de Dios. Si nos desprendemos, Dios 

puede llenar las manos vacías de nuestra 

existencia. Él puede hacer que todo se torne 

en bendición.

Tres manos, una débil, una fuerte y otra 

débil se apilan una sobre otra. La mano 

fuerte está unida a las otras dos. ¿Es una 

carga? ¿Es una fuerza más poderosa? Las 

manos existen unas para otras. Se dan 

mutuamente firmeza sin retenerse. Quieren 

dar y sentir lo bueno. Están unidas al estar 

una sobre otra.

El lazo rojo del amor y del afecto atraviesa 

la forma azul como un arco. En cada 

una de las estelas hemos reconocido los 

elementos formales del sello distintivo 

como un arco rojo y otro azul. Si en el 

logo ambos arcos de diferente color se 

unen para formar una elipse como signo 

de la pareja matrimonial, aquí los arcos 

azules discurren acortados y colocados 

varias veces uno junto al otro. Unidos de 

diferentes maneras se nos mantiene aquí 

unidos en el amor a través del arco rojo de 

la solidaridad y del afecto.
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Estela 13 Estela 14

El pan es un alimento 
fundamental para 
nuestra vida. Podemos 
percibir con gratitud 

el regalo del alimento en la fracción del pan. En el 
padrenuestro pedimos nuestro pan de cada día, el 
pan que necesitamos para poder llevar una vida 
buena. El acto de partir el pan con nuestras manos 
suscita un sentimiento de interiorizada gratitud. 
La fabricación del pan se da a través de muchos 
y diferentes procesos. La siembra del trigo, el 
crecimiento y la maduración de las espigas hasta 
la cosecha, el recoger y almacenar la mies, la trilla 
y la molienda del grano así como la preparación 
y el horneado son procesos largos y complejos y 
dependen del progreso y del esfuerzo del hombre. 
En la eucaristía se designa el pan como «fruto 
de la tierra y del trabajo del hombre». Así pues, 
el pan es un «fruto», el resultado de un proceso 
de maduración. Si estamos en condiciones de 
partir y comer nuestro pan, es un regalo. Más 
aún si estamos en condiciones de compartirlo. 
El gesto de la fracción y de repartir el pan es un 
acto de hermandad y de atención hacia los otros 
que trasciende las fronteras entre las culturas. Ese 
gesto crea un espacio de unión y de paz. La paz en 
nosotros y entre nosotros es el don que recibimos 
como regalo si aprendemos a recibir nuestros 
procesos de maduración de la mano de Dios. El 
vaso azul con las espigas en su interior indica lo 
que quieren designar las manos. La plenitud de 
nuestra vida, desde los inicios hasta el final, desde 
la espiga hasta el pan horneado, viene de Dios y es 
un regalo.

Madurar y cosechar Todo tiene un sentido

Los dos colores de la elipse se unen aquí en 

el símbolo del círculo. Este señala que todo 

se cierra y se une. El círculo es un signo de 

totalidad. Cuando podemos descubrir un 

sentido en nuestra vida experimentamos 

felicidad. Cuando, al arrojar una mirada 

hacia el pasado, los acontecimientos 

generan sentido, o cuando reconocemos 

contextos de sentido más amplios, la vida 

se «redondea».

Una vez más, en la imagen dos manos se 

tocan para formar un arco, como en la 

primera estela. Pero ahora pueden sostener 

una rosa. La rosa es símbolo del amor, de 

la fidelidad, de la fiesta, de la alegría. «La 

rosa no tiene un porqué», escribe Angelus 

Silesius: «ella florece porque florece. No 

está atenta a sí misma, no pregunta si se 

la ve». La existencia sin intención expresa 

contiene un sentido en sí misma.



35

Estela 15
Agradecer

Manos que se juntan para la oración y el 

agradecimiento. Pulgar sobre pulgar, índice 

sobre índice, ambas manos entrelazadas. 

En el agradecimiento nos recogemos, 

hacemos memoria. Lo decisivo es que nos 

recibamos de la mano de Dios, como lo 

expresa Romano Guardini: … «enséñame a 

comprender, en el silencio de tu presencia, 

el misterio de que soy. Y de que soy por 

ti, ante ti y para ti». Allí se reúne todo 

agradecimiento. Cuando el corazón 

adquiere el calor de la gratitud, cuando 

arde de alegría y agradecimiento, surge una 

«hoguera». Ambos corazones se llenan de 

luz. El P. Kentenich reza: «fuego del fuego 

de Cristo, que llameante esparce centellas 

luminosas, hasta que el mundo, como un 

mar de llamas, se encienda para gloria de la 

Santísima Trinidad».



Schoenstatt
Estación:

Camino	
del matrimonio:
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56179 Vallendar, Am Marienberg 1 (Pilgerinfo)
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